          ¡Las Verdades Que Marcan, la Conciencia Feminista y de Clase!
¿Por qué Pocas personas millonarias y  tantas empobrecidas?

Veamos
Las ocho hermanas y los dos hermanos, nacieron entre los años 1943 y 1970, Marelurem es la numero siete de la familia entre las 8 mujeres y dos hombres, de las 8 mujeres murieron 2, y viven 6, una familia integrada por diez personas, hijas e hijos, la madre y el padre, Vivian en extremadamente pobreza en un montaña del departamento de Ocotepeque, Marlurem quien cuenta su historia y de toda su familia, vivió toda su niñez adolescencia igual que las demás hermanas y hermanos en una hacienda de una familia adinerada hasta los 20 años, en un rancho de techo de sácate de jaragua, paredes de varas de un árbol de manchador, tierra y bejucos. 
Las raíces de la familia son Indígenas Lencas, la abuela por parte de padre era una india Lenca de apellido Martínez, originaria de Belén Gualcho Ocotepeque, en ese tiempo en aquellos lugares cuando llegaba un hacendado  (el patrón), sus hijos e incluso sus mozos (trabajadores) eran recibidos con muchas atenciones, el papá de Marlurem ordenaba hacer el almuerzo, y era a matar la gallina para los visitantes y el papá,  las hijas e hijos y madre se comían las viseras y cabeza de la gallina. 
En ese tiempo ya, las mejores tierras estaban en manos de los grandes terratenientes y ganaderos, por lo que el papá de Marlurem y toda su familia tenía que encerrar los terneros(as), cuidar y ordenar las vacas, además las mujeres tenían que encargarse de procesar los productos que salían de la leche, mantequilla, cuajada, queso y requesón. De la alimentación de los mozos (trabajadores), entre 40 a 70 hombres, todo este trabajo se hacía sin que el patrón pagara un cinco a ningún miembro(a) de la familia y encima de  que toda la familia trabajaba de gratis, el papá tenía que pagar con una carga de maíz por cada manzana de terreno que cultivaba para él.
La familia vivía en extrema pobreza no por ser haraganas(es) sino porque desde la niña(o) más chiquita(o) trabajaban para el terrateniente sin ningún pago, tanta era la dedicación, que las 6 hermanas y los dos hermanos ninguna(o) entró a una escuela a recibir clases, porque tenían que trabajar para el patrón. En una ocasión el papá de la familia estuvo postrado en cama y como no habían doctores(as), un enfermero del pueblo más cercano le puso un tratamiento al crédito, y para poderle pagar al enfermero, le buscó prestado, setecientos lempiras al patrón, que era lo que valía el tratamiento, y como después no podía pagarle el dinero al patrón, tuvo que darle una yunta de bueyes en pago, eran los bueyes que tenía para arar la tierra y sembrar la milpa, los frijoles, entre otros. Cuando se quedó sin bueyes, tenía que alquilar bueyes para poder preparar la tierra y sembrar los cultivos.
La familias de apellido de origen Lenca de apellido Martines, sigue siendo pobre a pesar de trabajar toda su vida desde que tiene uso de razón desde el menor hasta la mayor,  mientras la familia… vive una vida solvente y con comodidad, este solo es un ejemplo de lo que pasó o pasa en el área rural, donde los señores terratenientes no eran ni son de apellido, Kattán, Sikaffi, Maduro, Facuse, Canahuti, Larach, Azcona, entre otros señores de renombre quienes están sentadas en fortunas  de oro, producto del sudor de las mujeres y de los hombres de apellidos Martínez, Orellana, Mateo, Sánchez, Trejo, Perdomo, entre otros. Así explotando a las personas pobres es como las pocas familias poderosas ricachonas han adquirido sus fortunas, o sea que las hondureñas y hondureños de origen indígena somos las personas trabajadoras que hacemos posible la riqueza que dichas familias disfrutan. Los millonarios son expertos en explotar al pueblo y además en inventar estrategias perversas para manipular y dividir a las mujeres y hombres del pueblo hondureño.
No permitamos que nos sigan poniendo sus ideas malignas en nuestras cabezas, informémonos, capacitémonos, apropiémonos de nuestros saberes y capacidades para poder decidir sobre nuestras vidas y sobre el destino de nuestra amada Honduras, las mujeres y hombres de SANGRE INDIA TAMBIÉN SOMOS SERES HUMANAS(OS) con una gran sabiduría desperdiciada por la implantación de la famosa tecnología que nos han impuesto los poderosos.
     De la rabia,  tristeza, impotencia, angustia, zozobra, coraje y esfuerzo,

                                              Viene la Esperanza. 
Las Feministas queremos, DEMOCRECIA  ¡en la casa y en el país!
NO a la violencia.
.   
